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D. R/IMON NlfÑEZ ROBLES Y MOBENO 
Dipiilado provincial y Maeslrante de la Real 

de Valencia 
HA FALLECIDO EN LA CIUDAD DB CHINCHILLA 

EL DIA 20 DEL CORRIENTE. 

El borracho es un mal hijo^ 
mal ciuda'lano, UQ mal esposo ' 
ó mal padre. 

Uu hombro borracho e»; 
ó cordero ó cerdo, ó moao ó 
león. 

La taberna es un matadero 
de hombres. 

Nadie ampara á perezosos y 
borrachos. 

Un vaso do agua es más ba­
rato y más sano que un vaso 
de aguardiente. 

Bn la iglesia parroquial de San Nicolás se celebrarán misas de media en 
media hora desde jas 6 á las 12 ea sufragio de su alma cantándose un res­
ponso después de la últirna, el sábado 2 8 . 

Su hermana Doña María Eugenia Núñez Rohlet d* Uarih Barnuevo, hermano 
político D. Salvador Uarín Barnuevo, sobrinas Doña Víercedes y Doña Dolores 
Marm Barnuevo, sobrinos políticos D. Juan Aguilar Barnuevo y demás familia, 

Suplican á sus amigos j personas piadosas, rueguen á Dies per el eterno 
descanso do su alma, por lo que les quedarán eternamente agradecido». 

Murcia 27 de Abril de 1 9 0 6 . 

En todo se nota el desequili-
Jibrio. 

Según algunos sabios a s ­
trónomos, obedece la dasvia-
•ción dei eje de la tierra, i los 
temblores subterráneos y á laa 
erupciones volcánicas del Ve­
subio. 

Ignaramos si lo expuesto 
anteriormsnto, será uno de 
tontos tañarás de los muchos 
que acusan los periódicos nor­
teamericanos; lo cierto es, que 
hasta en la teaiporaturaexiste 
el dessquilibido. 

Nunca se ha conocido en 
Murcia uu nids de Abril, como 
el que cstnmos atravesando. 

Otros años por e-te tiompo, 
habían dasaparocido por c o m ­
pleto las capas y gabanes, pe-
j'o en ó-ste, el que se ha des­
prendido de unas y de otros, 
anda pivr e.sas calles, especial­
mente de noche, aterido de 
frío. 

Resulta impropio de nuestra 
población, en esta época, las 
depresiones atmoyférioas quoft 
diario se csperimentan, porque 
siempre li;ímos disfrutado por 
es te tiempo, una temperatura 
que obligaba á despojarse de 

alguna ropa por el calor que se 
sentía. 

Antes, el argumento que 
adueiomo» para demostrar que 
nuestras fiestas de Abril, d e ­
bían ocupar lugar preferente á 
la feria de Septiembre, era por 
la seguridad que teníamos, de 
que ni la lluvia, ni la inc le­
mencia del tiempo se opus ie­
ran á su celebración; pero h e ­
mos visto demostrado, que el 
inilcado argumento ha queda­
do desheeho cuando menos lo-
esperábamos. ^ 

Es indudable que lo ocurri­
do este año, resulta anómalo 
en nuestro pais, nadie hubiera 
creído qne nuestros festejos y 
precesiones fuaran pasadas por 
agua y que la incesante y co­
piosa lluvia, produjera los per­
juicios que ha ocasionado. 

El próximo año, al confec­
cionar el programa de nues­
tras tradicionales fiestas, será 
conveniente que se ponga en 
ellos, la nota quo apai'cco on 
los carteles de las corridas 
de toros: 

Si el tiempo no lo impido. 

Se ha recibidc» 
En la casa de Pedi'cño, el 

excelente queso gruycr y el 
rico queso,g,njzo. 

EL ALCOHOLISMO 

nmmim 
So h a dispuesto por la C o ­

misión munioipal correspon­
diente, que en los albergues 
nocturnos se coloquen unos 
cuadros conteniendo máximas 
combatiendo el alcoholismo. 

Las másimas escogidas sen 
las siguientes, 

Ei alcohol paraliza el cere­
bro. 

El alcohólico pierde su v o ­
luntad. 

El alcohol no es un a l imen­
to. 

Bl alcohólico no opone resis­
tencia á las . M i f o r m e d a d s s . 

Desconfiar de la cepita: m a ­
ta el cuerpo y el alma. 

Comprar alcohol es comprar 
la muerte. 

El a l o h o l no estimula la d i ­
gestión. 

La pUertn* í̂le la taberna coii-
duce'al hospilal y al presidio. 

El hombro e s t á muerto c u ­
ando está- borracho. 

La, priaiai'a embriaguaz a le ­
gra, la según la írrita, la ter­
cera atonta y la cuarta embru­
tece. 

El ftaaora d a I D S h u m i l d e e 

Vosotros, loa hombres que 
tenéis ua cuarto de estudio, 
¿no habáis hecho nunoa lo que 
yo hago? Entonces habéis d e ­
jado de experimentar una emo­
ción dulce y extraña, vaga, 
indefinida, sutilísima; un í 
emoción de la que e« imposible 
formarse una idea, no «iat ién-
dola. 

Por lo pronto, ¿habéis nota­
do el encanto especial que 
produce la v l s iU A vuestra ca-̂ ' 

' sa larga tien-ipo cerrada? Su 
: ambiente de quietud, os deja 

en el alma un dejo de suave 
tristeza No abráis las venta­
nas, no dejéis entrar al sol quo 
desharía el eneanto. Recorred 
con luz los pasillo, en los quQ 
vuestros pasos suenan medio-
soa; abrid las puertas qu» se 
quejan con lánguidos chiía-idos; 
ved el callado adtman de resig 
naeión de los muebles cubier­
to» de polvo.. .; los ruidos de 
la calle llegan apagados y m e ­
drosos: diríase que todo pro­
testa contra ellos. 

Y entrad en vuestro estudio. 
Aquel ambiente querido donde 

j aeimilásteis y creasteis, os 
I produce una iwpresión da tria-

teza desoía ora. Parece que 
los euadros, y los muebles, y 
los libros, se quejan res igna­
dos, dulcemenle, de vuestra 
ausencia, con la augusta m a -
gastad de la mujer engañada 
que llora á solas. 

l'hitonces vosotros os secu­
táis en el sillón ó en la silla 
querida. Ea nn d e s a g r a N i o que 
queréis hacerle; una caricia. 
>ilirad en t o r n o vuestro, besad 
tambión con el pensamiento á 
todocuanio alíi nin l i s , porqua^ 
los rotratos, las plumas', las 
porcelanas, tienen tambión c e ­
los. Entonces os asaltará un 

recuerdo que ha llenado v u e s ­
tras vida, que ha llenado Vues­
tras obras, que ha inspíredo al 
pensamiento ó á la imagina­
ción, que v ive allí escondido 
en todos y en cada uno du 
vuestros objeto»,que ha estado 
siempre allá donde mirasteis, 
y que ahora, dulce, traidora-
mente, se os entra en el alma 
«1 recuerdo de la mujer queri ' 
4a. 

Yo no he de pretender dec i ­
ros lo que sentiréis . Haced vo­
sotros la prueba. Es algo tan^ 
Intimo, tan suavemente dulcen 
que os invade el cuerpo entero* 
en una deliciosa y tierna e x c i ­
tación. Una sencilla fatiga o» 
hace respirar á pequeño» su'^s--
piros: vuestros ojos abiertos^ 
se cierran como fatigados porí 
una «itoesión de imágenes, que' 
no pereibsn, y e i v u e s i r a. ss 
manos ardientes sentís un f i -es -
cor extraño de pequeñas pun­
zadas no dolorosas. 

EitUa, quí cansada d« v^ir^ 
«ola e» espíritu, jugando C'.HI' 

vuestros objetos se es e n ­
tra toda entera en el alma. Esi 
$lla, la que vosotros mojorás-
ti is í iealizándola siempre h«r~i 
mosa, siempre fresca, siempre 
gracios ' í . Es ella, es una mujer, 
amada. 

Es preciso que vosotros si n--
tais esto. 

, ,.IV.VN A5.DKEWÍCH. 

HOMBRKREÍÍIA 

d e C a s ' J o s Raiiz F w n e z 

Calle de ta 1 rápala, 7. 

iai esta acreditada y ciagan-
to sombrerería hay un gran 
sui'tido on todas las variedado.s 
de este aí'itculo, con arreglo á 
las últinaas exiííoncias de la 

Jabonerías núm. 4. — Murcia 

Establecimiento i naug^ii rado 
rec¡entámenle con todos bvs 
adelantos inodcnos . 

Reposteros y cocineros com­
petentísimos. 

Comedores en planta baja. 
(jabinetes reservados-
S9r\-icio permanente. 
Es¡)ecial¡i1ad en el rico pas­

to! murciano. 
l'.nvpanadas de merluza, pi­

mionto Y toniato, tollos los dias 
diü-antc la C'uaresma. 

.viona.s con huevo y bollos de 
lecheó 2ó y 10 continuos. 

.Servicio especial para bodas 
y banquetes. 

Abonos mensuales á 9 0 pe-
petas. . . 


